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“Precedida por una magnífica acogida en Sundance y Berlín “The Kids Are All Right! es, 
básicamente, la historia de lo que sucede cuando en el seno de una familia de madres 
lesbianas con dos hijos, un chico y una chica, aparece por sorpresa el hombre que donó el 
esperma para ambos hijos...” esto y mucho más en tu NotiG de hoy... 
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SIPJITIÍ nanana nananananana nanana nanana ella todavía me llama yo no tengo la culpa que no me haya olvidado 
espera por favor no te vayas analiza y escucha lo que tengo que decir si tu supieras cuanto yo a ti te amo, y estar contigo 
es lo que me hace mas feliz, ella no es nada solo fue un triste pasado, te amo te amo te amooo...quisiera entender por 
qué motivo no me puedes creer si yo, yo soy hombre de una sola mujer, te lo he demostrado en mi forma de ser tienes 
que creer, no puedo aceptar que dudes de toda mi fidelidad, y ahora me grites que yo a ti te engaño, porque no es 
verdad, si tu supieras cuanto yo a ti te amo, y estar contigo es lo que me hace más feliz, ella no es nada solo fue un triste 
pasado, te amo te amo te amooo...no dejemos que muera el amor, no dejemos que el fuego se apague...si tu supieras 
cuanto yo a ti te amo, y estar contigo es lo que me hace más feliz, ella no es nada, solo fue un triste pasado, te amo te 
amo te amooo... J4/¿S 


EL DICE QUE ES HOMBRE DE UNA SOLA MUJER pero parece que la Chica 1 todavía no está muy convencida por culpa de 
la otra muchachita (la Chica 2) que, aunque el chico jure que fue un triste pasado, le sigue llamando por teléfono. 
Buenos días 3% MIS NOTIGERIANAS Y NOTIGERIANOS QUERIDOS, yo pienso que el muchachito dice la verdad, está 
enamorado, tuvo aquella experiencia que no sirvió, y arrepentido vuelve al reencuentro con su verdadero amor. Ella está 
dolida porque hay que entender que no le fue para nada fácil, ella apostó todo por él y jamás imaginó que eso pudiera 
pasarle y esas llamaditas de la triste pasado estarán siempre fuera de lugar. La vida da siempre la oportunidad de 


SS mostrar con hechos lo que decimos hoy con palabras. Que él no pierda la esperanza y que luche el amor de su chica y 
a 
0 , para la próxima que lo piense dos veces y aprenda bien la lección...comenzamos.... e 
.. o? 
e... o? 
..., ¿290000000000000000000000000002 
0 o 
adjunto en nuestro blog y con sólo un clic ustedes podrán 


leernos. 


NotiG surge un 22 de diciembre de 2008, por la iniciativa de 
unos amigos SININTERNETEANOS que le pidieron a Ale, uno de 
sus amigos INTERNETEANOS, que les copiara noticias y 
materiales de Internet. Él comenzó bajando las noticias y las 
imágenes y las pegaba en un archivo Word y luego las 
convertía en PDF, entonces se llamaba Notigay y aún no tenía 
logotipo. Luego comenzó a agregarle comentarios y una 
canción que transcribía para todos nosotros. Pronto la 
cantidad de amigos que deseaban recibirlo era mayor y 
también aquellos que querían colaborar. 


Luego empezó a ganar en identidad: atrevido, sincero, directo, 
alegre y surgió su primer logotipo de la mano de Felipito y se 
creó una cuenta de correo electrónico desde donde llegaba 
todos los días. Más adelante, otros amigos sugirieron 
cambiarle el nombre para no ser tan explícitos y con el 
propósito de hacerlo llegar no sólo a homosexuales sino 
también a heterosexuales y se le llamó NotiG, con la g en 
mayúsculas. Entonces Ernestico creó ese logotipo con cuadros 
en seis colores, los colores de la bandera gay, así fue ganando 
un espacio en la preferencia de muchos. Constantemente 
estamos renovándonos, siempre manteniendo ese estilo que 
nos caracteriza, y con el deseo y la esperanza de llegar a más 
personas y hacer que colaboren con nosotros. 
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Sobre el NotiG: Somos 
un grupo de amigos 
que nos dedicamos a 
recopilar noticias sobre 
Diversidad Sexual 
colgadas en diferentes 
sitios de Internet, para 
luego copiarlas en este 
pequeño diario digital, 
que se nos ocurrió llamar NotiG, y que para la comodidad de 
todos (as) se los hacemos llegar en formato PDF varias veces 
por semana a sus correos electrónicos. El NotiG también está 





Todo esto lo hacemos para ustedes, esa es nuestra única 
satisfacción, y esperamos que con esto aportemos nuestro 
granito de arena promoviendo el respeto, la visibilidad dentro 
del colectivo LGTB en Cuba y la aceptación a la diversidad 
sexual y participando también en la prevención de las ITS-VIH- 
SIDA. 
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Para mi padre 
Por Alejandro Zárate 
En la desigualdad nos hicimos fuertes y resistimos. 


En la desigualdad se peleó no sólo contra edictos, decretos y homofobia, sino que se vivió en muchos casos bajo sistemas de 
terror y tortura sólo por ser diferentes. 


En la desigualdad soportamos persecución, redadas, cárcel y mil formas de atropello por querer vivir la vida que nos 
merecíamos. En la desigualdad nos escondíamos para poder bailar, conocernos, besarnos. 


En la desigualdad no queríamos vivir más, por eso luchamos, hablamos, participamos, cada uno desde su pequeño lugar y 
gracias a muchos que lo hicieron desde la tribuna pública sin importarles el qué dirán. 


Ahora en la igualdad debemos ser parte de los que construyen desde el mismo lugar junto a todos los argentinos. Necesitamos 
de un tiempo de maduración y de un debate final que seguimos por televisión para enterarnos de que muchos todavía querían 
que la desigualdad reinara en este país. Por suerte quienes mantuvieron sus convicciones iniciales ayudaron a que otros 
entendieran este proceso de cambio, y las minorías accedieran al derecho del matrimonio civil. Como siempre en estos procesos 
quedan heridos, los argentinos sabemos de muchas instancias parecidas y mucho más crueles, por eso en este debate, que se 
dio en el ámbito de la democracia plena, nos debe llenar de orgullo haber conseguido el objetivo y, al mismo tiempo, tratar ahora 
de hacer sanar todas las heridas más rápidamente, para que podamos vivir en un país armónico, en donde siempre se mire 
hacia el futuro, en donde siempre busquemos la igualdad de derechos para todos y todas. 


Personalmente me sentía ofendido cuando escuchaba cuáles eran los prototipos de familia única que proponían los que fueron 
el martes a la plaza. 


MI padre biológico (heterosexual) me abandonó cuando yo era chico sin importarle que me fuera con mi madre en su separación 
y nunca más quiso saber de mí. 


Ya mayor, encontré un padre, que fue mi padre y me enseñó gran parte de lo que soy hoy. 


El era homosexual y hace cinco años que ya no está, y no hay un día que no lo recuerde y sienta en mi corazón que ese sí fue 
mi padre. 


Hoy esos derechos que tanto anhelábamos se consiguieron, hoy esos derechos a los que retrógradamente muchos se opusieron 
son parte plena de nuestra sociedad. 


Cuidemos este patrimonio que no es más que el patrimonio de un país que quiere vivir en libertad, de un país que merece tener 
habitantes felices. Tan felices como todos los que hoy, 15 de julio de 2010, se levantaron por la mañana y descubrieron un 
nuevo amanecer y comenzaron a llenar de mensajes los celulares, las casillas de correo, el facebook, contando cada uno cómo 
era su alegría, haciendo participar a todos de una esperanza. 


No te la cuento, la viviste a tu manera 


Por Gabriela Campos 


A tus 2 años y medio no sabías de tratados internacionales, ni convenciones, ni artículos, pero conocías (y vivías) 
cotidianamente cada uno de tus derechos; aun los que no tenías formalmente dados antes de que nos casáramos. Á tus 2 años 
y medio conocías el valor de la verdad y la expresabas a tu modo con esa lógica que sorprende y descoloca. 


A tus 2 años y medio te diste cuenta de que algo en las semanas de junio y julio de 2010 tensaba el ambiente en tu familia, que 
había ansiedad. Lo expresaste en berrinches y mal humor. Resulta llamativo que justo en ese momento hayas empezado tu 
etapa de los porqués. Así que una tarde, mientras nos preparábamos para salir con la cinta multicolor en el pecho, preguntaste 
por qué, y te dijimos que íbamos a la plaza. 
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¡Yo quiero ir a la plaza a jugar! —te entusiasmaste. 
Mamu —con toda su ironía— te respondió: vamos a una plaza de reclamos. 


En esas semanas, nos levantaste la tarjeta roja varias veces porque en lugar de los dibu, en la tele mirábamos muchas noticias. 
También preguntaste por qué y te explicamos que esos señores y señoras que hablaban ¡ban a decir que sí o que no; y que 
queríamos muchos Sl porque así, mamu y mami nos podíamos casar. 


—¿Por qué se van a casar? 
—Porque nos queremos. 
—¡Yo me quiero casar con vos y con mamu! —respondiste. 


Durante varios días, cada mañana nos preguntaste: ¿ya pueden casarse”? Varias veces te dijimos, todavía no. Pero el 15 de julio 
te levantaste y no preguntaste. Fuimos a tu cama y te dijimos: Juan, ahora sí mamu y mami nos podemos casar. 


—¿Por qué? —dijiste. 

—Porque ya dijeron que sí. 

—Yo quiero ir con ustedes. 

Claro. ¡¡¡Además vamos a hacer una fiesta!!! 

Y vos, con toda tu inocencia y tu maravillosa ternura nos dijiste: 


—¡¿Va a haber torta?! 


Una ayudita para Salta 


Cómo se gestó la carta que Pedro Almodóvar dirigió a los senadores salteños para apoyar el matrimonio igualitario en nuestro 
país. 


Por Lucrecia Martel 


“Creo que Argentina se sentirá más justa y más civilizada, después de haber aprobado 
esta ley. Enhorabuena.” 


Dice el correo de Pedro Almodóvar, en respuesta a mi correo contándole sobre la 
aprobación de la ley. 


El domingo de la final de la Copa del Mundo, cuando las calles de Madrid se llenaban 
de gente pintarrajeada, semidesnuda y feliz, Agustín Almodóvar recordó que sólo había 
visto tanta alegría, así, en la calle, en la última marcha del Orgullo Gay. 


Le comenté a Pedro la inminencia de la votación por el matrimonio gay en el Senado y 
las barbaridades que se decían en Salta. 


Se habían hecho misas para frenar este avance satánico, este atentado a la familia. 
Pedro, que conoce muy bien estas cuestiones provincianas, me dijo que le gustaría 
escribir una carta de apoyo. 


Yo le pedí que la dirigiera especialmente a los activistas salteños que luchan en una 
sociedad tan pacata como la salteña. Por eso el final de la carta. 





Felicitaciones y gracias, muchas gracias, a todos los activistas que han dado esta batalla, a los políticos que apoyaron y a las 
familias que nunca esperan la ley para apoyar a sus hijos en sus elecciones. 
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Todo el tiempo 


La agenda del día siguiente a la ley de matrimonio igualitario es tan urgente como ésta que hoy vivimos como una conquista. 
Porque si nos negamos a hablar de dolor en relación con la orientación sexual, no se pueden negar de ninguna manera el dolor 
y las violencias cotidianas sobre quienes encarnan identidades de género disidentes. 


Por Mauro í Cabral 


Los últimos meses. Las últimas semanas. Los últimos días. Las últimas horas. 
El último tiempo que nos tocó vivir fue el tiempo del matrimonio —lo que es 
decir, también, el tiempo de los hombres y de las mujeres—. El mismo sexo, el 
sexo opuesto: dos sexos en cada combinación del amor y del contrato, en cada 
precisión de los derechos y de las obligaciones, en cada versión de la vida 
familiar expuesta a la mirada colectiva. 





Hoy es 15 de julio, y es tiempo de mucho más. El tiempo, podría decirse, de los 
que somos muchos más que dos. 


El Estado argentino reconoce sólo dos sexos, varón y mujer. El sexo que corresponde a cada cual nos fue asignado en el 
momento de nacer, y nuestra cultura (incluyendo nuestra cultura jurídica) supone que ése será el sexo que ha de 
correspondernos hasta el momento de nuestra muerte. La realidad es bien distinta —y la violencia que se juega en esa 
suposición de correspondencia es una cuestión de este tiempo—. 


Es cierto: toda asignación de sexo en el momento de nacer implica una violencia inaugural (a ninguno de nosotros nos han 
preguntado cómo queríamos ser asignados). Para muchas y muchos —de verdad, muchas y muchos— esa violencia inicial se 
redobla, sin embargo, al infinito. En la Argentina, como en casi todos los países del mundo, niños y niñas que nacen con cuerpos 
que no encarnan una masculinidad o una feminidad promedio son sometidos, sin su consentimiento y en nombre de sus 
derechos humanos, a cirugías de normalización genital. En este mismo país, campeón del derecho a la identidad, las historias 
legales y médicas de esos niños y niñas son ocultadas, falseadas o destruidas. 


La diversidad de expresiones de género también se castiga en la Argentina. Ahí están, aún en vigencia, los códigos de faltas y 
contravencionales que, hasta el día de hoy, continúan penalizando el uso de ropa del sexo opuesto. Pero la violencia no se 
produce solamente al amparo de la ley, sino también —y sobre todo— en su desamparo. En la misma Argentina donde acaba de 
sancionarse la ley de matrimonio igualitario, la violencia por expresión de género no tiene fin. La sufrimos todos los días y todas 
las noches quienes transgredimos los estereotipos de género. La sufrimos en nuestras casas, nuestras escuelas, nuestros 
trabajos, buscando vivienda, buscando trabajo. Sin trabajo. La sufrimos cada vez que estamos en un hospital, en una comisaría, 
en un banco, en una cárcel. Cada vez que caminamos por la calle, que tomamos un tren o subimos a un colectivo. Lo sabemos 
todos y todas: transgredir las normas explícitas o implícitas de la expresión de género se paga, en este país, con la vida. 


El Estado argentino —como la gran mayoría de los debates en contra y a favor de la ley de matrimonio igualitario— sólo 
reconoce la existencia de varones y mujeres. Ese reconocimiento depende de manera esencial del sexo asignado al nacer, y 
puede ser modificado sólo bajo condiciones extraordinarias. 


Hasta hoy, hasta mañana y hasta quién sabe cuándo, para acceder al reconocimiento de una identidad de género distinta a la 
asignada al momento de nacer es necesario emprender una gesta judicial que incluye exploraciones periciales del cuerpo, la 
mente y el alma, diagnósticos varios y humillaciones al por mayor. Es necesario también, en una cantidad abrumadora de casos, 
ofrecerle a la Justicia la evidencia incontrastable de cirugías y tratamientos hormonales, de esterilidad e irreversibilidad, todo lo 
cual, una vez más, se justifica siempre y en todos los casos desde la fuente —al parecer inagotable— de los derechos humanos. 


Nuestros aliados y aliadas dicen que ha llegado nuestra hora. Que ahora sí, por fin, ha llegado el momento de terminar con el 
orden legal de la correspondencia debida; que éste es el momento de travestis, transexuales, transgéneros e intersexuales. 
Ambiguo como soy, yo creo que dicen la verdad y también que se equivocan. 


Las violencias de las que hablo nunca han dependido, para existir, de victoria alguna o de algún ahora. No saben de primeros o 
segundos lugares, no respetan precedencias, no se detienen por duelo como no se detienen por boda. Han estado aquí, siempre 
aquí, sobre, contra y dentro de nuestros cuerpos, todo el tiempo. El tiempo todo. 
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Hola amigos y amigas, como ya conocen NotiG: La noticia LGTB al Día en el mes de mayo y principios de junio les estuvo 
reportando todo lo acontecido en nuestra Jornada Cubana contra la Homofobia. Hoy les presentamos una compilación de 
trabajos que en ese tiempo se pudieron leer en el Suplemento Soy de Pagina 12. Que los disfruten... 


Por debajo de la mesa 


Carlos Correas fue un outsider casi profesional, lo cual suena a contradicción y por lo tanto le hace justicia. Polemista 
implacable, ensayista capaz de descomponer los géneros literarios y el objeto de su estudio, es el autor de La operación 
Masotta, Kafka y su padre, Ensayos de tolerancia, El deseo en Hegel y Sartre. También escribió un cuento pionero para la 
década del sesenta donde narra amores y amoríos de hombres que transitan las calles oscuras, y una novela también de 
temática homosexual, Los jóvenes, que pidió que se la guardaran para no caer en la tentación de publicar. Cayó, sí, muchos 
años después, en la tentación del suicido. Este año se cumplirá una década de su muerte y Los jóvenes, de la cual aquí 
reproducimos un fragmento, sigue inédita. 


Por Alejandra Varela 


La soledad fue el territorio de Carlos Correas. El cuchillo de la crítica lo hería de 
muerte, como si en el deambular frenético y fanático que emprendía por 
Buenos Aires reviviera ese mito del personaje pendenciero, ese otro modo de 
habitar la noche que le traían sus lecturas borgeanas pero también su amor por 
el suburbio. 
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Pero la diferencia que el escritor Correas, el filósofo, el traductor, ofrecía en sus 
textos y su vida, era que él jamás escapaba a esa malicia. Era objeto de su 
propia crítica y de su mismo desprecio. 


ini en Saidaga 01 
Estero so duerme la Tu-La 


Laita Por, Ei ocios 


Si hay un trazo que puede definir la sexualidad de Correas, su modo de vivirla y 
de convertirla en materia literaria, es la dificultad. La incomodidad como el 
combustible privilegiado que hace estallar la vida burguesa. 


En los años cincuenta el joven Carlos vivía con su madre y su padrastro en una 
casona de Boedo y trabajaba en las oficinas del club River Plate. Estaba 
E “fatigado de los eruditos sin sexo de la Facultad de Filosofía y Letras” cuando 
lores ot ia queda prendado de un artículo que aparece en la revista Sur, que dirigía 
e el escritor Quo manbunar OCuOS Ñ : ] , : : , 
Victoria Ocampo. La homosexualidad y el existencialismo aparecían como 
imanes que unían a Correas con el autor de esa nota, y se propuso conocerlo. 





Dos son multitud 


Se encuentran estos dos hombres jóvenes en la confitería Richmond, en el año 1953. Comienza la conversación, las afinidades, 
la dupla. 


Juan José Sebreli sería su pasaporte hacia la intelectualidad de la revista Contorno y su compañero en las excursiones por los 
bajos fondos. El “cabecita negra” pasó a ser de objeto de deseo a un auténtico símbolo sexual para Correas, al punto de que 
alguna vez le propuso a David Viñas desplegar su teoría en las páginas de la revista. 


La Buenos Aires de los años "50 era el escenario de las lecturas, era la mirada de los personajes de Los Soñadores de Bernardo 
Bertolucci. Correas y Sebreli se imaginaban como los protagonistas de los films de la época. Negados, invalidados por esa 
realidad, existían gracias a la literatura y se descubrían como seres destinados a escribir. 


El amor de paredón entre hombres, los viajes iniciáticos hacia la periferia, los baldíos del conurbano donde “la amistad amorosa 
se transformaba en complicidad y compinchería cuando nos entreverábamos en relaciones furtivas con terceros, chicos de clase 
baja, lúmpenes, muchachos de barrio o de pueblo, los legendarios chongos”, recuerda Sebreli en “Operación Correas”. 
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(Foto: REUNION DE AMIGOS: 1965, EN DEL VISO. CARLOS CORREAS, JUAN JOSE SEBRELI, 
JORGE LAFFORGUE.) 


Lanzarse a la calle, hundirse y usar la literatura para volver a la superficie. Es por ese 
entonces y con este marco de excitación que el joven Correas publica un cuento en la 
revista Centro de la Facultad de Filosofía y Letras llamado “La narración de la historia”. 
Ineludible la piel, la intimidad, el deseo. En esas páginas se vuelve visible el encuentro 
sexual entre dos muchachos en un baldío de San Martín, en una época donde la 
literatura argentina no le daba espacio a esas aventuras. “La narración de la historia” es 
un cuento que a los ojos de hoy parece estar cargado de pudor. Habría que haberlo leído 
entonces. Correas es explícito en su modo de presentar la sexualidad pero busca en ella 
una revelación que la libere de su lugar testimonial. 





La tensión se produce en la descripción de la conquista así como también en la manera de mezclar la biografía con acotaciones 
lascivas: “Le dijo que en las relaciones sexuales él era macho y no otra cosa”. Pudor y alevosía, las dos a la vez. No hay un 
detrás de la escena, una simulación, pero la explicitación no supone la ausencia de conflicto. La tensión está en la construcción 
del relato en todos sus matices, no en la linealidad de pensar a los personajes como meros actuantes de una escena porno. 


Estalla el escándalo y Correas se convierte en Jean Genet. Deberá afrontar junto a Jorge Lafforgue, editor de la publicación 
estudiantil, un juicio por obscenidad que le costará un silencio literario de veinticinco años. No deja de escribir pero su literatura 
será clandestina, entiende que la particularidad de su experiencia le costará caro. Niega ante su madre conocer los hechos que 
retrata en su cuento y afirma ser como Emile Zola, un escritor que se ocupa de las “degradaciones humanas”. Construye una 
novela corta llamada Los jóvenes, paródica y cruel, que describe una noche en un bar gay de los años cincuenta. Sí, ha vuelto a 
las andadas. Pero entonces le pide a Bernardo Carey que la esconda, ya que teme caer en la tentación de querer publicarla. El 
manuscrito se encuentra inédito hasta el día de hoy, aunque descansa en el escritorio de algunas editoriales. Sorprende un estilo 
que anticipa a Osvaldo Lamborghini, absolutamente moderno para el lector de esta época. Expresa un modo de entender la 
homosexualidad ajeno a la militancia y al mundo de las reivindicaciones. Correas no atenúa su valoración moral. Como ocurre en 
la obra de Roberto Arlt, la sexualidad secreta es un acto de humillación hacia el otro y hacia uno mismo. En Correas es 
placentera y culposa, algo queda fragmentado, atragantado en el devenir amoroso, algo se traba, se entorpece porque Correas 
(como autor y como implicado) no deja de reconocer “un vehemente emputecimiento neurótico en el que quería y no quería 
hundirme”. No se puede ir hacia el deseo, parece afirmar Correas, sin descender. 


Tres mosqueteros 


Hay otro personaje decisivo en la vida de Correas y es Oscar Masotta. Será su biógrafo cuando el reconocido lacaniano, el 
teórico del Di Tella, sea el primero en morir del trío. Escribirá un ensayo negro donde el odio será la expresión extrema de la 
crítica. Es que estos jóvenes existencialistas hicieron de la conspiración el modo más genuino de la amistad. En ese odio 
Correas encuentra su independencia como escritor, su ruptura con el pasado, una voz propia. Sebreli y Masotta se pensarán a sí 
mismos como exitosos. Correas se burlará de su “hacer saber que se sabe”. Dirá que ninguno habrá leído a Jean-Paul Sartre 
como él, será minucioso con las malas traducciones del alemán que él sabrá corregir con su “orgullo plebeyo”. 


Correas será la figura marginal de Contorno, el eterno olvidado cuando se recuerda a esa revista memorable. Se convencerá de 
que su sexualidad deseante, frenética y fanática le impedirá ser alguien, estudiar, tener una vida ordenada. Así es que se 
convierte en un profesor universitario heterosexual. Sebreli, el amor juvenil, pasa a ser un invitado testigo de la pareja que 
forman Correas y Marta Brarda. Una visita en esa casa tenebrosa que Correas presentaba como “muy parecida a la de Simone 
de Beauvoir”. 


Algo ha muerto. Un día Correas le escribe una carta insólita a su amigo. Una carta improvisada en la tarjeta de invitación de la 
presentación de un libro de Sebreli. “No te metas más ni conmigo ni con mi familia. No nos molestes más”, decía. Nada había 
ocurrido, según relata Sebreli, que justificara semejante enojo: “Con no haber ido —sostiene Sebreli- hubiera bastado”. No, se 
equivoca Sebreli, nada bastaba. Correas necesitaba escribir, debía poner en palabras su furia y no de cualquier modo, en una 
carta, el código, la costumbre que habían creado los tres amigos en las épocas de euforia. “Resulta incomprensible desde la 
perspectiva actual que jóvenes de veinte años habitantes de una misma ciudad, viéndose diariamente y hablando por teléfono, 
cultivaran, a la vez, un hábito del siglo XIX.” En el prólogo a Cartas de noviazgo de Soren Kierkegaard, Correas señalaba el 
género epistolar como el elemento de personalización porque “escribir es escribirse”. Allí, Correas se presenta, se hace visible 
como autor. Volver a la carta es volver al afecto pasado, a la historia, sostener el modo de ser el uno para el otro. Conservar una 
fidelidad, pero después llegará la ruptura porque en Correas nada es simple ni lineal. 
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Fuera de carrera 


Tenía veinticinco años cuando les dice a sus padres que no puede trabajar y estudiar. Aceptan mantenerlo poniendo como 
condición el estudio. Correas estudia pero da una materia por año. El padre se muere, la madre vuelve a casarse, su padrastro 
acepta mantenerlo, aun después de la muerte de la madre. Viven los dos hombres solos en ese caserón italiano de 1920. 
Correas es ya un personaje de sus cuentos. Un hombre cercano a los cuarenta años, vive con otro hombre que lo mantiene. El 
padrastro se casa y Correas se va a vivir con Marta, casi obligado, expulsado. Marta lo mantiene hasta la separación. Cuando 
Correas debe enfrentar solo el mundo del trabajo tiene más de cincuenta años. Ya nadie va a salvarlo de morir de hambre si él 
no puede ganarse el pan. Al igual que Alejandra Pizarnik, la imposibilidad de hacer una carrera, de trabajar, es sufrida, padecida. 
¿Es producto de la literatura, de ese estado de ensoñación, de una desilusión permanente ante la vida que abate las ansias de 
pelea? Puede que sea la literatura la culpable de ese estado contemplativo. 


Hay un momento en el que pareciera querer escapar de la marginalidad. Comienza a tener relaciones heterosexuales, busca 
integrarse en la universidad pero siempre es ajeno. No consigue doctorarse, ni ser titular de cátedra, no es amigo de los demás 
profesores. Sebreli declara que despreciaba a sus colegas y el desprecio es el idioma para leer los vínculos de Correas con los 
hombres. No creía en nada, no llegaba a involucrarse, a pertenecer. Marta Brarda es una figura clave en este pasaje. No es 
casual que una vez muerta Marta, en la última etapa de su vida, él vuelva a la marginalidad. Vive cerca de Plaza Once, tiene a 
los lúmpenes de la ciudad al alcance de la mano, se enreda en amoríos con travestis, lleva a vivir a su casa a una prostituta 
llamada Gisel, una mujer de la villa llena de hijos. Un personaje de Dostoievski. Correas no escatima riesgos. 


“Era un solitario radical y había (para usar una palabra suya) conquistado esa soledad muy laboriosamente, a un alto costo, muy 
autodestructivamente, que es una de las formas de ser sartreano en la Argentina que sólo él encarnó muy cabalmente. La otra 
forma de ser sartreano es la de Viñas, que trata de ser Sartre. Correas trató de ser un personaje de Sartre y lo consiguió, era un 
personaje tremendo, insoportable, difícil, muy maldito”, sostiene Eduardo Rinesi. 


El suicidio es, tal vez, la mayor alternativa a la que se acerca cualquier escritor que decide tomarse demasiado en serio la 
literatura. Ya habrá desplegado su ironía sobre la institucionalización del intelectual y sus rituales. Ese nunca fue su camino. La 
crítica despiadada puede ser una forma anticipada de muerte. Correas entendió que en el mundillo de la intelectualidad nacional, 
más importante que saber o construir una obra es tener la astucia de convencer a los demás sobre una supuesta solvencia 
académica. “He querido ser un hombre duro y libre. Algo así como un hombre solitario que camina por la noche: disponible y 
dispuesto a todo. Que va, desde luego, a su casa, pero que puede desviarse en cualquier momento hacia otra parte tal vez para 
siempre. Sin compromisos, sin costumbres, sin gustos, de ninguna manera típico. Que puede volverse o seguir adelante. 
Solamente acosado por el hambre, el sueño o la suciedad y por el miedo de que a pesar de todo pueda tener una vida. Algo que 
los demás pudieran mencionar como la vida de..., sin agregar nada más”, declara en “La narración de la historia”. En ese azar, 
en ese deambular sin planes que Correas se ofrecía a explorar sin reparos, está el último suspiro de un pensamiento que la 
intelectualidad argentina pasó a entender desde la mirada prejuiciosa del rencor. 


“Nadie me verá envejecer”, sentenció Correas en una carta que le escribió a Liliana Lukin. Una noche del año 2000 eligió 
cortarse las venas y arrojarse por la ventana del patio interior de su edificio. Existen sórdidos detalles sobre su miseria, muletillas 
que repetía entre la risa y el lamento: “No hay nada más triste que un puto viejo”, pero el suicidio es la forma más tajante de 
exponer la tensión entre la vida y la literatura. Hay algo que la literatura parece quitarle a la vida. 


ES MI MUNDO: El mucamo de Isabel 


Se llamaba Manolo y era el mucamo afeminado que asistía a Isabel Sarli en muchas de sus películas. 
Interpretado por el actor y coreógrafo Adelco Lanza (Foto), este personaje fue tan perseguido por la censura 
como la voluptuosa Isabel. A casi medio siglo de aquellos días, el nostálgico encuentro entre el viejo actor y 
un niño mariquita de otros tiempos: extrañas coincidencias que los unieron en el beso del final. 


Montevideo, 1965. La salita de la vecina estaba apenas iluminada. El aparato de televisión, parecido a un 
baúl con ruedas, ocupaba un lugar privilegiado en el recinto que servía de living, comedor y dormitorio. 
Estaban pasando Favela, una de las primeras películas de Isabel Sarli, rodada unos cinco años atrás en Río 
de Janeiro. Favela contaba la historia de una humilde muchacha, habitante de los morros cariocas, que se 
transformaba en una estrella del espectáculo. Adelco interpretó al coreógrafo y luego continuó trabajando en 
una decena de películas del binomio Sarli-Bo, interpretando siempre al mismo mucamo. El sirviente se 
llamaba Manolo y vestía un uniforme ceñido; sus modales de bailarín y la expresión de su rostro completaban una viñeta 
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encantadora en las bizarras historias de lsabel Sarli. Una jovencita humilde codiciada por los hombres. Una señora rica 
ninfómana. Una prostituta. Siempre con su mucamo. Adelco aparecía unos minutos en la pantalla para darle algunas réplicas al 
personaje de Isabel y mover sus ojos en muecas exageradas. Fue una fórmula repetida hasta el hartazgo en la presentación de 
homosexuales en la pantalla. Bailarines, peluqueros, modistos; imágenes con frecuencia burdas y chabacanas para mostrar al 
mariquita. 


Mi hermana Elizabeth y yo estábamos sentados en los sillones de tapizado plástico. Mi amigo Huguito, el hijo de la vecina, de 
once años como yo, dormía profundamente en su sofá-cama. El padre no estaba. Era policía y tenía un trabajo nocturno 
custodiando un supermercado del barrio. Muchas veces, durante la noche, pasaba un momento por su casa para traer bolsas 
con comestibles que sacaba de su lugar de trabajo. A veces, la mamá de Huguito le regalaba algunos víveres a mamá. Esa 
misma mujer fue la que exclamó “¡lgualito a Ricardito!”, cuando apareció el personaje afeminado que interpretaba el actor Adelco 
Lanza, vestido con un traje blanco y contoneándose aparatosamente. Ricardito era yo. 


Miré a Elizabeth, sentía las mejillas ardientes. Mi hermana parecía ensimismada en la pantalla, pero no podría asegurar si era 
verdad o fingía. Huguito seguía durmiendo, cansado tal vez de la jornada en la playa. Ese mismo día, él y yo habíamos 
practicado en el mar nuestros juegos prohibidos. Al principio de ese verano, sumergidos en el agua hasta los hombros, Huguito 
me había agarrado una mano y llevado dentro de su pantaloncito de baño, obligándome a tocarle sus genitales porque, según él, 
yo lo había rozado a propósito con los míos mientras jugábamos un rato antes entre las olas. El se consideraba —supongo que 
en base al conocimiento adquirido en la escuela y con los demás chicos— el varón de la cuadra y a mí me veía como el maricón 
del barrio, tal como su madre lo había dado a entender aquella noche a raíz del afeminado mucamo de la película de la Sarli. 


Buenos Aires, 40 años después 


Si bien Adelco Lanza ha pasado a la historia como el mucamo de la Sarli, tiene una extensa trayectoria como coreógrafo que no 
todos conocen. Inició su carrera en el cine como integrante del cuerpo de baile en Vigilantes y ladrones (1952), una de las 
películas de la saga de Los Cinco Grandes del Buen Humor. A principios de la década del '60, muy joven, fue contratado por 
Canal 4 de Montevideo para dirigir un show de televisión, que en esa época iba en vivo como la mayoría de los programas. 


Sabía muy poco de Adelco en esa tarde invernal cuando fui hasta su casa para la primera entrevista. Unos días antes había 
conseguido su teléfono en la Asociación Argentina de Actores. Su voz —esa voz que había escuchado en varias películas de la 
Sarli— me respondió amablemente del otro lado de la línea. Le conté que estaba escribiendo una tesis de doctorado sobre 
estereotipos gays en el cine nacional y que necesitaba entrevistarlo. Me citó para una tarde de esa misma semana en su casa de 
la calle Conesa, en el barrio de Colegiales. 


Cuando divisé la casona, me pareció natural que un artista viviera en esa antigua mansión inglesa con un jardín lateral. Se la 
veía oscurecida por el tiempo y con esa pátina de nostalgia con la que el musgo suele pintar los muros, paredes y cornisas de 
ese tipo de construcciones cubiertas a menudo con enredaderas que trepan a lo alto, y si no con las huellas de manchas 
verdosas en la pared, aun después de varios años de la desaparición de esas plantas. Todo el conjunto parecía una 
escenografía de cartón piedra. Mis pasos me llevaron hasta la chapa con el número de la entrada. Entonces descubrí que la 
edificación había sufrido algunas divisiones a lo largo de su historia, y que el actor habitaba una suerte de departamento en la 
planta baja. Más adelante supe que Adelco tenía acceso al jardín desde una puerta interna. La puerta de su casa tenía vidrios 
esmerilados y se parecía bastante a otra puerta: la del departamento montevideano donde había visto por televisión la película 
Favela. 


Recordé aquella noche en Montevideo hace casi cuarenta años. Favela. Huguito. La playa. Mi mano. Su sexo. Su madre. La 
primera vez que veía a una mujer desnuda. Mi primera humillación en público. 


Toqué el timbre. A través del vidrio distinguí una figura difusa que se volvía más concreta a medida que se acercaba a la puerta. 
— ¿Quién es? 

—Ricardo, vengo por la entrevista. 

Me hizo pasar, explicándome que en estos tiempos no se podía abrir la puerta a cualquiera. 


— ¿Cómo me encontrás? —me preguntó con simpática coquetería mientras nos saludábamos con un beso en la mejilla. 


—Muy bien, muy bien. 
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—Y no me he hecho nada —me dijo sonriendo y haciendo el gesto de estirarse las mejillas para referirse a las operaciones de 
cirugía estética. Un hombre menudo, ágil a pesar de la edad. Supuse que debía pasar los setenta, pero no consideré necesario 
preguntárselo y seguro que no me hubiera ganado su simpatía. Tenía una piel blanca, muy pálida, y todo su cabello de un tono 
negro muy oscuro. Sus ojos vivaces me miraban con curiosa cordialidad a través de unos anteojos de lectura. Me hizo pasar al 
interior de la pequeña casa, una casa que recordaba a la de familiares queridos que hace tiempo que no ves. Sobre una silla 
dormía una gata gris enroscada como sólo esas maravillosas mascotas pueden enroscarse. Adelco me invitó a tomar café. 
Estuvo a punto de cortar un pedazo de un bizcochuelo recién horneado, pero se lo pensó mejor y me invitó con unas galletitas 
dulces. Le daba lástima cortarlo, me explicó. En realidad lo había preparado para tomar el té con una amiga que vendría esa 
misma tarde. Mencionó a una actriz no muy conocida, hermana de un famoso actor radicado en España recientemente. Como 
un improvisado periodista, encendí el grabador y comenzamos a conversar. En realidad, Adelco no demostró ningún interés 
especial por mi investigación, pero creo que disfrutaba el hecho de que hubiera llegado hasta su casa para entrevistarlo. Intenté 
que me diera respuestas más personales sobre el tema, me hubiera gustado saber cuáles eran sus reflexiones sobre los 
estereotipos y el modo en que los homosexuales habían sido representados por el cine argentino desde la película Los tres 
berretines, casi ochenta años atrás. 


Me contó anécdotas de la filmación de alguna de las películas; cómo Armando Bo 
le insistía para que hiciera todavía más afeminada a su criatura; las escenas 
rodadas en la casa de la actriz, y cómo ella misma se encargaba de preparar los 
paquetitos con sandwiches y comida que sobraban de escenas de fiestas, para 
repartirlos entre los extras y partiquinas. También les pagaba uno por uno sacando 
sobrecitos con dinero del interior de su escote. Me contó también algunos chismes 
deliciosos de famosas figuras de la cinematografía argentina que prometí nunca 
repetir. 


Me preguntó acerca de mi vida sentimental y me confió algunos pasajes de la suya. 
Por momentos me pedía que apagara el grabador para tener la seguridad de que 
algunas cosas no quedaran registradas. Me prestó varias fotografías donde 
aparece con Isabel Sarli, en momentos de las filmaciones y en escenas de algunas películas. 





En una de ellas se observa con nitidez el sello de aprobación de la Municipalidad de Buenos Aires, permitiendo la exhibición. En 
otra, en colores, se los ve a ambos debajo de un paraguas en un pasaje de El último amor en Tierra del Fuego. Cuando me 
despidió en la puerta de su casa, nos fundimos en un abrazo fraternal. 


Me hubiera gustado decirle que no podía imaginarse lo importante que había sido conocerlo, más allá del interés académico de 
una tesis que él nunca leería. Al abrazarlo, sentí que abrazaba a aquel niño montevideano. 


Se vino la noche 


Mala noche (recientemente estrenada en DVD) no es sólo una película queer. Gus 
Van Sant hace un film sobre el poder y las clases sociales donde las víctimas se 
identifican con las conductas de los victimarios. 


Por Alejandra Varela 


La vida de Walt es una larga noche. Su sonrisa juvenil, su aire candoroso pueden 
prestarse al engaño. Walt expone sin preámbulos su deseo, en ese mundo 
masculino, poblado de muchachos que hubieran encantado a Pier Paolo Pasolini, y 
sabe que su homosexualidad desembozada lo vuelve presa fácil. Del otro lado, un 
grupo de adolescentes mexicanos, que entre un inglés mal aprendido y un español 
lacerante lo desilusionan una y otra vez. 


El deseo de Walt hacia Johnny (versión brutal y latina de Jim Morrison) está 
poblado de fantasías. Walt reproduce el cliché femenino de la abnegación y la 
extrema paciencia para conquistar el corazón mientras el joven mexicano sólo quiere sobrevivir. El placer de Johnny es hacerlo 
entrar en su juego, humillarlo y jamás cumplir. En ese mundo en blanco y negro en el que Gus Van Sant sumerge a los 
personajes de Mala noche se deja ver con encanto, con esa elegancia de film noir que se expresa en el andar simpático de Walt 
por las calles de Portland así como en la huida feroz de sus esquivos amigos, la crueldad de cualquier forma de amor. 
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Hay algo de la filosofía gay más antigua, del sometimiento que implica el sexo entre hombres de diversas clases, de la ilusión 
imposible del erotismo a la que Walt se aferra hasta el último segundo del film. Pero no falta el humor, el tono liviano que 
adquiere el desprecio en un mundo masculino donde no hay lugar ni para la queja ni para el reclamo. 


Gus Van Sant ofrece en su primer film, que obtuvo el premio de la Asociación de Críticos de Los Angeles en el año 1987, esa 
mirada política que lo ha convertido en uno de los directores más interesantes de los últimos años. Todo es mercancía, los 
cuerpos jóvenes, el sexo, la amistad. El hombre es el lobo del hombre. Walt emprende la cacería de los jóvenes mexicanos, al 
igual que los agentes de Migraciones, salvo que el dulce joven no los atemoriza, la violencia es un destino que se respira más 
allá de sus callejeras diversiones. En sus preciados cuerpos está la agonía en forma de pasión o de cinismo. 


Sorprende la voz de Violeta Parra, como un homenaje al encanto latino, mientras se escucha su “Gracias a la vida” con una 
tenue ironía. El monólogo interior que convierte a Walt en el escritor de la historia es uno de los diamantes del film. Ayuda a 
tener otra dimensión del personaje. Su mirada sobre los hechos construye otro relato con el que el espectador tal vez nunca esté 
de acuerdo. Aporta el tono etnográfico de la nouvelle autobiográfica en la que se basó el film, escrita a fines de los ”70 por Walt 
Curtis. 


Tanto Johnny como Roberto, el otro muchachito mexicano que accede a los deseos de Walt, más allá de sus actitudes esquivas 
y ariscas, muestran otro modo de “ser gay”: el que comparte los juegos, la camaradería y las prácticas pero que pone la palabra 
maricón como insulto hacia el otro. 


Letra gótica 


Por Paula Jiménez 


Muchos de los poemas de El juego de las estatuas, de Dafne Pidemunt, están referidos 
a una mujer, sí, pero que nadie espere diáfanos versos lésbicos de este trabajo 
reeditado por la editorial Yugen, porque al entrar al universo un tanto dark de esta autora 
nacida en Buenos Aires en 1977, la alusión infantil y lúdica contenida en el título 
comienza a desvanecerse, a sonar a ironía, a amor romántico convertido en jugueteo 
siniestro. 


En estos poemas descarnados abundan piernas rotas, amores amputados y una 
profunda decepción de la vida. Tan profunda que la muerte se vuelve vital: sin ella no 
hay sentido de escribir ni amada que valga. Con una voz grandilocuente, cuasi gótica, 
Dafne toma la palabra y hace hablar incluso a las estatuas. “Se dice que todos tenemos 
un ruiseñor guardián / que vuela antes de vernos fallecer / para imitar nuestra muerte en 
beatitud / y viaja al campanario. / El mío se estrelló contra el bronce / repitiendo el 
nombre de la amada”, dice la poeta cansada de haber vivido, como Drácula, una buena 
porción de eternidad. Es evidente, no sólo por el poema dedicado a A.P., cuyo título reza 
“Soy proyecto frustrado”, que Pidemunt ha sido tocada por los maleficios pizarnikianos, 
pero no por todos, no por cualquiera, sino más precisamente por los del libro La condesa 
sangrienta (inspirado en Elizabeth Bathory, una noble medieval convencida de que para 
rejuvenecer era necesario darse espléndidos baños con el torrente sanguíneo de 





jovencitas hermosas). 


Es que algo de vampirismo se cuela en ciertos poemas de El juego de las estatuas, como éste, a cuya protagonista no busca 
chuparle la sangre, al modo tradicional, sino cortarle, como si fuera una pierna, el mismísimo amor: “Amputarle amor a Amparo / 
ayudarla a abrazarme, a asesinar, a amarme / agarrar a Amparo / (...) Acostumbro a aniquilar amor / amame así Amparo”. Esta 
concesión lúdica en la poesía de Pidemunt —la de que todas las palabras del poema recién citado comiencen con la letra “a”— 
revela su gusto por los surrealistas, mientras que su temática y estilo lírico traen a la cabeza del lector o de la lectora, la 
atmósfera oscura y trágica de los poetas malditos. Es esto, en parte, lo que hace de Dafne, con respecto al resto de los de su 
generación, una poeta diferente. Por otra parte, cabe destacar que, mientras que en la actualidad todavía hay que seguir 
buscando con lupa poéticas que expresen subjetividades lésbicas, Pidemunt muestra la suya sin eufemismos ni pelos en la 
lengua. El único problema, parece, es que su talento le haga poner en duda su posibilidad de ser amada por otras virtudes: “Ella 
no me ama a mí / ella ama mi palabra, mi juego / (...) / Lo que sea por otra noche en sus brazos / —dice, sumida en la 
melancolía de lo que antaño fue— / Lo que sea por otro beso en mis pálidos labios”. 
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Lado B de Plan V 


La historia de amor que inició la serie Plan V en Internet el año pasado se reanuda a fin de este mes, con capítulos más largos, 
celebrities invitadas y mayor voltaje. 


Por Marina Navarro 


El amor romántico en la ficción suele ser cursi, pero con garantías: siempre triunfa. 
Violines más, violines menos, así fue la experiencia de Ana y Laura, las protagonistas 
de Plan V. Se conocieron en el momento menos esperado. Ana estaba sola y bastante 
desilusionada de las relaciones amorosas; Laura era la novia del hermano de Ana y la 
situación no podía ser más enroscada. Pero, como ya es sabido, cuando Cupido quiere, 
quiere. Entonces sucedió. Subte, puerta que se abre, encuentro, cruce de miradas, 
tropiezo y flechazo. El resto, obstáculos que fueron sorteando gracias a las amigas de 
Ana, que hicieron lo imposible para que las chicas estuvieran juntas. 





Plan V se estrenó en marzo de 2009 por Internet con la particularidad de ser la primera 
serie nacional de temática lésbica. Sus protagonistas, Sofía Wilhelmi y Lorena Romanin, pareja también en la realidad, 
concibieron la idea influenciadas por The L World, serie de gran audiencia en Estados Unidos y abocada íntegramente al público 
gay. “Fue una apuesta para ver qué pasaba con el público local, queríamos ver cómo lo tomaban. Nosotras desde el principio 
creímos en el proyecto, estábamos seguras de que ¡ba a funcionar y funcionó”, cuenta Lorena. De ahí la opción de pensar en 
una segunda parte. “Dejarla así era como quedarnos a mitad de camino; la historia estaba planteada como para seguir y era una 
pena no hacerla. La estructura la teníamos y sirvió como plataforma para continuar. Quizá lo que marca la diferencia es que en 
la primera fuimos encontrando una estética que en ésta profundizamos y potenciamos mucho más, y desde todos los ángulos”, 


explica Sofía. 


Maruja Bustamante, aparte de compartir la dirección junto a Lorena Romanin, tuvo en esta vuelta una participación autoral. “Fue 
importante contar con un poco más de recursos económicos. Para financiar el rodaje organizamos fiestas y lo que fuimos 
juntando lo invertimos en la filmación. La definición de la imagen está muy cuidada, más refinada y son detalles que aunque 
parezcan una pavada le suman mucho al producto final.” 


Con capítulos más largos, de aproximadamente 25 minutos, la segunda parte arranca con una distancia de meses en los que 
Ana y Sofía, aprovechando las mieles de los primeros tiempos, están en el apogeo de la relación. En eso andan las chicas 
cuando llega el hermano de Ana (Diego Gentile), que vuelve de viaje (se había ido huyendo por la situación de conflicto con su 
hermana), y a partir de ahí empezarán los problemas. Para las amigas del grupo también hay cambios. Pato (Maruja 
Bustamante) y Mara (Serrana Díaz), que en la primera temporada vivieron una relación intensa y enferma con pinceladas 
bipolares, ya no están juntas. Mientras que Flor (Gaby Bejerman) seguirá haciendo de las suyas en el camino para encontrar el 
verdadero amor. Habrá algunas nuevas apariciones y una mayor profundización en el pasado de los personajes principales. 
Como plato fuerte tenemos una historia entre chicos y la salida del closet de una de las protagonistas. 


Ya desde las gráficas de presentación de la nueva temporada se cuela la estética pop retro con reminiscencias almodovarianas. 
Y dándole rienda suelta al costado más bizarro, Plan V comparte, con total complicidad del público, guiños de películas 
ochentosas entrelazadas con escenas de las más populares telenovelas-culebrón. La dirección y puesta en escena hizo foco en 
remarcar y potenciar aquellos recursos que se habían disparado en la primera parte, como escenas de ensoñaciones y 
situaciones imaginarias paralelas al momento de la acción, para explotarlos con todo en ésta. Igual, la esencia se conserva: 
humor ácido y delirante para contar esta historia entre chicas. 


Como perlita, Plan V incluyó en esta vuelta participaciones especiales de famosos como Fernanda Callejón, Brenda Gandini, 
José María Muscari, Violeta Urtizberea, Leo García y Mónica Antonopulos, entre otros. Cada uno tuvo una pequeña intervención 
que se irá viendo a medida que avancen los capítulos. 


Por suerte para las chicas, además de complicaciones, el amor también da frutos. Después de haber concebido un proyecto 
independiente, esta nueva temporada vino con un pan debajo del brazo. Novebox, la productora de contenidos de Internet, les 
propuso relanzar en su canal web la primera temporada y estrenar en exclusiva la segunda. La emisión de los primeros capítulos 
está prevista para fines de mayo y el estreno de la nueva tiene fecha para el 28 de junio, Día Internacional del Orgullo Gay. 
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Closet arde 


Salir del closet puede ser un alivio. Salir a la fuerza, un infierno. Porque todavía hoy ese vector que une la homosexualidad con 
lo monstruoso está vigente, y “denunciar” a alguien por ser lo que es resulta una eficaz estrategia de desprestigio. Como prueba 
farandulesca bastan las acusaciones y confesiones cruzadas que mantuvieron con vida el escándalo Alfano-Pachano. ¿Siempre 
es un acto de crueldad hacer arder el closet? Los casos de políticos homofóbicos que se declaran en contra de la igualdad de 
derechos y viven su homosexualidad en secreto plantean un dilema sobre el derecho a la privacidad. 


Por Alejandro Modarelli 


Noviembre de 2007. A pesar de todo, da pena verlo. Porque, a 
través de esa verguenza suya, mal disimulada ahora frente a las 
cámaras de televisión, uno recuerda las humillaciones del propio 
pasado. Las perennes injurias, los miedos que cercan y moldean la 
infancia y la adolescencia de todo gay. Un tribunal inquisitorial de 
reporteros constriñe a hablar al senador republicano de Idaho, 
Larry Craig, de lo que él nunca hubiera querido hablar, y ni siquiera 
considera propio. Debe referirse a la homosexualidad, en primera 
persona. “Yo no soy lo que soy.” Los periodistas quieren saber si 
efectivamente hurgó braguetas en el baño público. Si es 
homosexual de ocasión o full time. O si todo es un malentendido, 
como asegura, y en realidad un buchón confundió el vaivén 
involuntario de su mano, el roce de un pie, con la impensable 
pretensión de pajear al vecino de mingitorio. Al custodio de los 
valores familiares, al militante contra la ley del matrimonio para 
personas del mismo sexo, contra todos los derechos civiles para 
gays y lesbianas, lo sacaron a empujones de un baño público y le 
quemaron al mismo tiempo el closet. 


Y 


un 
E] 


ESPECIAL DMCLATEMAJRIO. hatoras probibadas de lá 
uenas Alres colocial imtogalós por Monica Cobenra, 


Fernando Noy, Leopoldo Errosla, Maty Monstrual y Pablo Póroz. 


Detrás de los camarógrafos, unos activistas gays ofician de voz de 
la conciencia mientras el senador niega todo. Le gritan: “Craig, 
decí la verdad. Decí que sos gay”. El hace como que no oye, 
recoge los restos de su honorabilidad (que son ahora el gesto 
adusto y un cierto desprecio por los que no entienden su alta 
| misión en la política) y se retira junto con su esposa, en esa típica 
PRIVACIDAD EN JUEGO salida de cuadro donde los funcionarios americanos acreditan una 
| | vida afectiva que es salvaguarda de la pública. En este caso, lo 
único que se verifica es el patetismo en la derrota. 


¿Abrir o no abrir el closet de los olras 





Sobre el incendio del senador es inevitable que el alma se te inflame con un cierto gozo. Quien a hierro mata... No obstante, da 
pena. Porque la injuria en la que Craig creció, la verguenza de develarse (y frente a un país entero), forma parte de nuestras 
propias biografías. Como otros gays de su ciudad, cuando era un chico habrá leído en el diario Idaho Statesman que los 
homosexuales somos monstruos. “Aplasten al monstruo”, conminó en 1955 un cronista escandalizado por esas fiestas de 
inmorales, tan promovidas por el rumor y a menudo sobrevaloradas. En general, los americanos se escandalizan en serio, y hay 
que tomarles la palabra. Sus más famosos crímenes de odio, Teena Brandon, Matt Shepard, Milk Harvey, son puritanismo 
extremista llevado a la acción por quienes cumplen con el lado obsceno y nocturno de la ley pública, que incita por lo bajo a 
cometer aquello mismo que prohíbe en la letra escrita. Un homosexual es un monstruo; sabrás cómo actuar, a pesar de que 
tengas que ir preso. El senador quiso, pues, huir del espejo donde aprendió a mirarse —y a odiarse— a través del fantasma de los 
otros. A diferencia de esos activistas que le gritaban en la conferencia de prensa, no pudo elegirse como gay. Jamás reconvirtió 
al monstruo del espejo en una imagen propia deseable y auténtica, para no aniquilarse. La distancia entre un espejo y otro es la 
que no pudo recorrer Craig, que, siendo en secreto un homosexual, jamás pudo llegar a hacerse homosexual, un destino 
aceptado que es a la vez individual y colectivo, porque uno se inicia como paria y llega siempre en compañía de otros, que son 
nuestros iguales. 


El closet es habitable y a veces cómodo mientras uno acepta mirarse de torcido, y la buena suerte o una esposa o marido 
oportunos compensan el miedo a ser descubierto. Pero el deseo es difícil de amaestrar, y remata aquella decencia que fue 
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comprada a precio de usura. El deseo ama la fuga y pierde los estribos, pasa revista a las letrinas y las saunas, se obsesiona 
con su objeto, y no lo humilla la maledicencia ni teme al infortunio. El deseo traiciona a los prudentes y también a los traidores. 
Los hombres públicos que militan a favor de la homofobia, como Craig, y esconden a un gay en los meandros de su interior, lo 
sacarán a la calle en esos días de desahogo. Protagonistas de cámaras ocultas, trampeados en un chat de contactos sexuales, 
de rodillas en un baño de estación, debieran saber que todo bronce comprado en el Consorcio de los Valores Familiares siempre 
estará, para ellos, bajo amenaza de serles expropiado. 


Outrage, el documental estadounidense de Kirkby Dick estrenado en 2009 y traducido como Escándalo, quiere ser testimonio 
“de los políticos que están en el closet, los que lograron salir y de la gente que trabaja para acabar con su tiranía”. En época de 
debate del derecho al matrimonio entre personas del mismo sexo, como el que se da en Estados Unidos, en México, en 
Argentina, reaparece en nuestro movimiento la centenaria cuestión de las estrategias; los medios y los fines: cómo evitar que 
políticos gays homófobos dañen con sus decisiones, su verba insidiosa, sus silencios y censuras, los derechos de la propia 
comunidad GLTBI. ¿Es ética en esos casos la práctica política del outing, es decir poner en evidencia ante la sociedad su 
orientación sexual, que esconden en sí y, a la vez, combaten en los otros? 


Las opiniones difieren, según la pasión puesta y la ambición de la meta. Desde la defensa irrestricta, el activista estadounidense 
Michelango Signorile interpela a sus oponentes: “¿Cómo puede entenderse que ser gay sea algo privado, si ser straight no lo 
es? El sexo es privado. Pero mediante el outing nosotros no debatimos sobre la vida sexual de nadie. Sólo decimos que ellos 
son gay... Ante todo, detrás del outing a famosos está el objetivo de mostrar cuánta gente gay hay entre las personas más 
visibles de nuestra sociedad. Así, cuando alguien revele la homosexualidad del lechero o del sodero, todos podrán decir *¿y con 
eso qué”?”. Placer por la estadística, entonces, y hasta el magnate Forbes fue un numerito muy buscado. En Signorile, cuantos 
más seamos, mejor se nos tratará. No sé qué opinarían los judíos de la Alemania nazi sobre esa certeza. 


Quienes dentro de la práctica del outing se interrogan sobre los límites admisibles, autores como Warren Johansson y William 
Percy creen que, para desarticular lo que llaman “la conspiración del silencio”, debe sacarse del closet sólo a: 1) hipócritas, pero 
solamente cuando se oponen a los derechos e intereses de los gays; 2) quienes con su pasividad acompañan a las instituciones 
homofóbicas; 3) individuos prominentes cuya salida pueda derrumbar estereotipos y compeler al público a reconsiderar su 
actitud ante la homosexualidad; 4) los muertos. 


Revelar la homosexualidad de alguien contra su propia voluntad era ya en el Berlín de los años treinta una opción discutida 
primero por los activistas gays, y después tomada en cuenta por Hitler, que mandó a diezmar a las milicias fiesteras de su aliado 
Ernst Róhmer, denunciadas por la prensa de izquierda. Por ahora, en el ambiente político argentino sólo Elisa Carrió sacó a 
alguien del closet, una diputada de su propio bloque. Hasta en la Santa Iglesia el armario está más agujereado que el del 
Honorable Congreso; con la emergencia mediática y penal del abuso se salen todos sus gusanos. Hasta hace poco, la Iglesia 
soportaba estoicamente la lengua de Fernando Peña, en quien la práctica del outing forzoso aplicada a curas y obispos, sin 
embargo, no superaba el rótulo de performance o happening, y estaba destinada más al lucimiento autorreferencial que a un 
verdadero objetivo ético o político. Quizás, el hecho de que los nombres del catálogo audaz de Peña se olvidaran a poco de 
haber sido revelados sea prueba de que, verificable o no, el outing se tomaba apenas como de un experto en joder a hombres 
discretos. Sólo los gays y las lesbianas y los informantes de la SIDE nos acordamos de la nomenclatura de los tapados que 
sacaba a la luz, cuando recorremos los archivos del closet. Peña era un actor genial, un dandy tardío, pero —creo— no dejaba de 
ser también un exquisito y divertido grano a través del cual la sociedad de la decencia eliminaba cada tanto su toxina. 


Volviendo al closet de la política, César Cigliutti, el presidente de la CHA, descree en general de la eficacia de un método como 
el outing, que suele verse, a los ojos de muchos, como violencia policíaca, una venganza o una canallada, y es por tanto difícil 
de explicar desde la ética. Muchas veces se termina por provocar el efecto inverso al buscado. Pero, después de haber visto 
Outrage, reconsideró en parte su opinión. No todo da lo mismo, y prefiere ir más lejos todavía cuando elige un ejemplo de 
traición a la causa, peor que votar contra el derecho al matrimonio: se pregunta si no es legítimo sacar a patadas del closet a un 
funcionario gay del que depende la salud pública, y que en los peores años de la epidemia de sida en Estados Unidos ignoraba 
todo reclamo de ayuda económica de las organizaciones de la sociedad civil que la combaten: “En Outrage, Larry Kramer, líder 
de Act-Up, lo dice claro y lo comparto. Es indignante encontrarte a la noche en una fiesta del ambiente gay con un funcionario 
tapado que a la mañana te negó cualquier ayuda contra el HIV-sida. Ahí el outing funciona como una defensa, y para dar vuelta 
una situación desesperada. Su derecho a la privacidad es menor que el derecho a la vida de miles de personas que viven con el 
virus. Act-Up tuvo que luchar contra un gobierno como el de Reagan que, en medio de la epidemia, en ningún discurso mencionó 
el sida. Kramer sacó del closet a uno de los encargados de recaudar dinero para... como dice él, 'matarnos'. El closet puede 
matar a otra gente, y de hecho lo hizo. Antes del HIV-sida nos preocupaba la privacidad —la estrategia del outing era un tema 
que se debatía en la CHA—; pero después del sida, si uno se encontrara como Kramer con semejante situación de desamparo, y 
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semejante pared que voltear, habría que preguntarse si de no haber actuado del modo en que él lo hizo, uno no se convertiría en 
cómplice de un genocidio. También es cierto que la apelación a la coherencia entre vida privada y vida pública funciona mejor en 
Estados Unidos que en la Argentina, donde el escrutinio sobre la intimidad no determina tanto la valoración pública de un 
funcionario, salvo que haya caído en desgracia antes y por cualquier otro motivo”. 


Es posible que Cigliutti tenga razón cuando pone en duda las potencialidades del outing forzoso en nuestro país. Hay que ver 
que, en la Argentina, la hipocresía es el argumento y a la vez el medio de difusión de la sensatez pública y privada, y la verdad 
sin discreción no convence. La evidencia es una anécdota que se pasa por alto, se jura que toda sospecha es un hecho 
comprobado, que en todas partes se cuecen habas, y la virtud sólo se pierde para siempre si se pierde también la fortuna. 


No hay derrota definitiva, aquí, cuando la víctima que se arrastra por el suelo es la vida privada de un hombre público que, a 
pesar de todo, sigue siendo necesario para otra batalla. Vaya el ejemplo de aquel juez célebre encorvado entre las piernas de un 
taxi boy en un prostíbulo, cuyo servicio sexual fue filmado y reproducido en los canales de televisión. A los primeros momentos 
del escarnio, y las amenazas de juicio político, él respondió con un “y qué” pleno de plumas, y con un novio precioso. Y la 
sociedad respondió con el olvido. Ahí está fijo en su público despacho; Su Señoría se hace temer. 


uo. En septiembre de 2007, el senador 
n republicano estadounidense Larry 
Craig (Foto 1) tuvo que “confesar” su 
homosexualidad tras ser descubierto 
en el baño de un aeropuerto teniendo 
relaciones con un hombre. Conservó 
su cargo en el Senado. 





Je . Y a ARGENT - : . : hi d 1 
En 1997, el juez federal Norberto Oyarbide (Foto 2) se declaró un “muerto social” luego de que se conociera un video suyo en el 
local Espartacus. Pidió licencia, fue amenazado con un juicio político pero hoy sigue firme y en plena actividad. 





ld LE 


El único gobernador que habló de su homosexualidad en la historia de Estados Unidos fue James Mc Greevey (Foto 3). En 2004 
dijo haber tenido una relación con uno de sus empleados, renunció a su cargo y pidió disculpas a su esposa. 


El primer coming out de nuestro país: en 1984, el presidente de la CHA Carlos Jáuregui con su pareja en Siete Días (Foto 4). 


Fernando Peña (Foto 5) No sólo habló abiertamente de su homosexualidad sino que forzó la salida del closet de varios, Juan 
Castro entre ellos. También mandó al frente a González Oro (“me lo crucé en una orgía”) y al periodista Sergio Company. 


Yo soy lo que soy 


... pero no al ritmo del hit sino en medio de un silencio de misa. Agosto de 2004. El surco de lágrimas anticipa y acompaña la 
confesión del gobernador de Nueva Jersey ante ese jurado multitudinario y fantasmal que lo observa desde el comedor de la 
casa, con el tenedor y el aliento suspendidos frente al televisor, muchos de ellos satistechos por el placer que da la derrota de 
una vida ajena exitosa. La esposa, a la que pide perdón “por haber violado los lazos matrimoniales”, y nada menos que con otro 
hombre, forma parte de la escenografía del patíbulo. Lo mira como si él hubiera sido invadido por otra personalidad, y ella recién 
se diese cuenta. No hay todavía odio por la supuesta estafa cometida, y la desfiguración de su cara es la huella del choque con 
la verdad: “Pero entonces nada de lo nuestro era cierto”. Del otro lado de la pantalla, yanquis al fin, seguramente podrá oírse: 
“Entonces nada de lo que nos prometiste en la campaña puede ser cierto”. 


Solemne, dramático, el cuadro sacrificial que tiene al gobernador James Mc Greevey como la víctima es otra de las escenas de 
archivo de Outrage. En el documental no queda claro el mecanismo por el cual Mc Greevey termina en esa situación. Si la salida 
abrupta del armario fue consecuencia de una intervención política del activismo, o la delación simple de quien buscaba dañarlo o 
extorsionarlo. Pero lo que importa, al menos lo que importa a la comunidad GLTBl, es que en el instante mismo en que 
renunciaba frente a los ciudadanos, la víctima se sacaba las cadenas y, a diferencia de Craig, se elegía a sí como homosexual: 
“Uno debe mirar en el espejo de su alma y decidir una verdad única. Soy un gay americano”. 


En ese acto del lenguaje, en ese abrazo a la palabra “gay”, Mc Greevey toma ya conciencia real de su condición de paria frente 
a la heterosexualidad, y toma también, sin saberlo todavía, una posición ética nueva, que es esa actitud de libertad hacia la vida, 
y por tanto hacia uno mismo, que llamamos, en nuestro dialecto político, el orgullo. Ya no buscará ser amado por los votantes al 
precio de la negación de su condición, y estará pidiendo en cambio, porque le corresponde, un sitio de reconocimiento al lado de 
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los otros gays y lesbianas que lo esperan del otro lado del closet. Porque con ese primer gesto de encarnar una identidad sin 
privilegios inicia su militancia en el movimiento por los propios derechos humanos. Al modo en que lo decía Jean-Paul Sartre, en 
Saint Genet, Mc Greevey estaba ante “ese instante fatal que es el envolvimiento recíproco y contradictorio del antes y el 
después: se es todavía lo que se va a dejar de ser y se es ya lo que se va a ser”. Delante de la cámara del director de Outrage, 
reafirma que “no se puede ser sincero con la comunidad, si no se es primero sincero con uno mismo”. Y vuelve a ofrecer 
lágrimas, y esta vez no da pena sino admiración. 


Hay quien cree, como el blogger Mike Rogers, que el outing puede ser una ayuda para que la propia víctima pueda asumirse, y 
pone ejemplos como el de Mc Greevey. Pero si incluso así fuera, esa recapitulación del denunciado no deja de parecer una 
especie de reeducación por la vía del tratamiento de shock, más allá de los resultados, y siempre que el elegido no sea alguien 
que amenaza la misma subsistencia de sus pares asumidos, como en el caso del recaudador republicano que rechazaba el 
pedido de auxilio de los enfermos de sida y de sus organizaciones. Dan Gurley, ex director de campo del Comité Republicano 
Nacional, fue sacado a la fuerza del closet y hoy, siendo activista, cree que deben también comprenderse las turbaciones y 
sufrimientos de los que aún siguen escondidos: “Nadie sabe el viaje personal que debe emprender un individuo para aceptar el 
hecho de que es gay o es lesbiana”. 


Del mundo de la política, al de la farándula... no podemos evitarlo si de lo que se trata 
es del outing y del coming out, y la televisión —por elegir el medio predilecto de 
comunicación masiva— multiplica los protagonistas, las causas y los efectos. De 
cualquier manera, todo chisme es político, si aquello que en la televisión corre de canal 
en canal, y en la calle de vecino a vecino, es la homosexualidad. 


Nadie quiere perderse de leer el inventario de moda del quién—es—gay, en el que se 
pasa por alto el capítulo de los evidentes, y de donde han salido con dolor sólo los que 
algo tuvieron que perder a cambio. 


De todas maneras, el amor que no osaba decir su nombre ahora se aburre de tanto 
pregonarlo, forma parte del comercio del rating, y la noticia envejece antes de que se 
decidan a propagarla. 


Ni Rial puede ahora hacerle una cámara oculta a un ganador de Gran Hermano, que lo 
muestre en un flirteo gay, sin que parezca la fórmula tan repetida que deba ser 
adornada con otros buchoneos, como la triangulación amorosa, hijos repentinos o 
enfermedades que se han ocultado porque todavía, en la mayoría, siguen siendo un 
estigma. 





Por eso, ese entramado de suspicacias y chistes, de silencios consensuados, de censura o sobreexposición que rodea la 
homosexualidad en la televisión, ahora pierde vigor frente a otro elenco de revelaciones que esta vez sí se consideran trágicas, 
como el de quienes conviven con el HIV-sida. Y un episodio reciente como el de Aníbal Pachano y Graciela Alfano es, ay, el 
ejemplo a mano más sórdido. Si la discriminación respecto del VIH-sida tiene la peor de las prensas, la revelación forzada de 
aquellos que padecen el virus queda envuelta en ese halo de Caída y Dolor alrededor del cual hasta el escándalo mediático, al 
ofrecer el terrible chisme, debe a la vez mostrarse compasivo y hasta pedagógico. 


Las lecciones de Tinelli en Showmatch, donde se habla del HIV-sida sin mencionar la sexualidad, ni los modos prácticos de 
prevención, son antes que nada lecciones de hipocresía. Pero en fin, ese estilo horrendo de sacar a alguien del armario, como 
en el caso de Pachano, se supone que es el precio que pagan quienes han decidido hace mucho huir de su ciudad de origen 
para esconderse, y terminan sin embargo buscando refugio en la ciudad mediática, donde los escondites no duran más de lo que 
obligue el rating. 


En la batalla por la toma de la palabra, en la que el outing es parte todavía discutida de las estrategias del movimiento, aquello 
que se ganó en el campo mediático para gays, lesbianas y trans —y a pesar de todo, el periodismo hoy en la Argentina es un 
aliado— empieza por fin a ganarse también en la política. Hubo una primera gran salida del closet que hoy se recuerda poco. Fue 
en 1984, cuando Carlos Jáuregui, entonces presidente de la CHA, puso su cara para la revista Siete Días. Soportó algunos 
insultos callejeros, e incluso una mujer le dio una cachetada. Entre esa tapa de Siete Días y el debate sobre la ley del matrimonio 
en el Congreso Nacional existe una línea de parentesco. Y entre Jáuregui y muchos activistas GLTB el orgullo de la filiación y 
una deuda reconocida pero que nunca se saldará lo suficiente. 
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Paz sin descanso 


Una de las señales más visibles de que el activismo trans está adquiriendo dimensión federal se llama Luisa Paz, coordinadora 
de Attta (Asociación Travestis, Transexuales y Transgéneros de Argentina). Santiagueña por nacimiento y por elección es una 
de las personas que contribuyen con un trabajo sin pausas, que incluye clases informativas a policías y agentes de salud, para 
que la realidad trans vaya cambiando de rumbo. 


Por Juan Taull 


¿Santiago del Estero es una ciudad transtfóbica? 


—En Santiago del Estero se da una situación muy particular: es una de las 
provincias en las que se acepta más a la travesti pero es una de las más 
transfóbicas. 


¿Cómo se explica eso? 


—La transftobia se traduce en el estancamiento en cuanto a consecución de 
derechos. Está todo bien, pero hasta ahí: no empiecen a hacer ruido porque pasás 
automáticamente a formar parte del grupo de los rebeldes. Cuando armamos 
nuestra obra de teatro, lo que llamó la atención es que toda una ciudad movilice a 
200 mil personas para ver un corso cuyas participantes son en un 70 por ciento 
travestis. Esos tres días nos sirven para mostrarnos tal cual somos, pero también 
nos encasilla en ese lugar de espectáculo. 





¿Las compañeras trans están organizadas? 


—El movimiento trans en Santiago es muy fuerte. Attta es muy fuerte pero no hay mucho apoyo de otras organizaciones. Aquí 
hicimos un trabajo junto a Ubatec donde se capacitó a personal policial —a unos 360 efectivos— y se les enseñó, entre otras 
cosas, sobre el uso correcto del preservativo. Fue muy fuerte encontrarme frente a ellos, todos sentados, y yo como oradora que 
les explicaba, les enseñaba. Yo transpiraba, estaba helada... y un oficial en un momento levantó la mano para hacer una 
pregunta y se dirigió hacia mí como “Señora”. Ese momento fue muy importante para mí y creo que para ellos. Que se pueda 
enseñar sobre la diversidad, explicar sobre el respeto, sobre el trato con la comunidad. En ese momento aprendí que al 
enfrentarnos no logramos lo mismo que dialogando. La gente cambia su forma de pensar, entiende la situación de las trans. Con 
que sólo una persona comprenda esta problemática ya es suficiente. Ahora por ejemplo vengo de Clodomira, una ciudad del 
interior donde vamos a trabajar en hospitales, articulados con profesionales, y ellos mismos son los que nos abren la puerta. 


¿Qué es lo que leíste en ese trato de Señora que te dio el policía convertido en alumno en ese momento? 


—Sentí la valoración de mi trabajo, me inflé, me sentí por un segundo como un robot de transformer que se agrandaba y 
aplastaba a todos. Ese cambio de roles me dio seguridad, porque yo no soy ni licenciada ni siquiera terminé el secundario... en 
ese segundo el respeto me dio poder, la igualdad dentro de ese espacio me alimentó como ser humano, me hizo un click que me 
cambió para siempre, a partir de ese momento deseo estudiar, siento la necesidad de tener un título, quiero ser alguien en la 
vida. 


¿Qué creés que te da esta seguridad para seguir avanzando? 


—El activismo. El activismo me cambió 180*. Me fijo en las cosas que hago, lo que digo, cómo defiendo causas y cómo 
demando cosas. 


Te ha pasado de defender a amigas en situaciones concretas... 


—Mirá, el año pasado una chica trans entró a la universidad, muy contenta ella, emocionada por estudiar enfermería. Duró tres 
meses por el acoso de un profesor que la llamaba por su nombre masculino. Hubo oportunidades que la llamó de esa manera 
diez veces durante una clase. Yo le pregunté por qué se había rendido, ella me contestó que no aguantó el ensañamiento, el 
ninguneo y la discriminación feroz a la que la sometía este educador, que a su vez había diseminado ese estigma en el resto de 
sus compañeros. Más allá de que ella fue explicando a cada uno su identidad, tuvo que irse y abandonar su sueño y pararse de 
nuevo en la calle. 
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¿Alguien puede pensar todavía que lo del nombre propio no es importante o que puede esperar para resolverse cuando 
escucha estas cosas concretas? 


—La adecuación de los datos personales con los que figuran en los documentos abre la puerta para que podamos conseguir 
otros trabajos o un acceso a la educación que ahora nos están vedados. Para trabajar hay que capacitarse y aquí en Santiago 
las chicas no pueden estudiar. Hay una escuela, la Sarmiento, donde hay una compañera cursando. Ella habla muy bien de la 
directora y de sus maestros pero es una sola escuela y no todas queremos ir a esa escuela. Acá hay dos opciones: o sos 
peluquera o sos costurera. Las mismas clientas dicen “Ay, las travestis tienen muy buena mano para el pelo, cómo agarran el 
cepillo, como hombres...” —la mayoría ni siquiera dicen “la travesti”—. Eso es lo que se escucha, lo que se ve en la calle y ésa 
no es la mejor opción sino que cada una debe poder elegir lo que quiere estudiar, el oficio que quiera tener. En Santiago del 
Estero no hay ni una travesti recibida en la universidad. Eso es grave, las que somos grandes vemos que a medida que pasa el 
tiempo se pone más dificultoso sobrevivir, conseguir las cosas. En un tiempo no muy lejano van a estar como estamos nosotras 
ahora. Se deben impulsar leyes, generar cambios en contra de la discriminación. 


¿Cómo fue tu experiencia en Buenos Aires? 


—Fuimos invitadas las representantes de todo el país para hacer la presentación del anteproyecto de la ley de identidad de 
género. Fue muy emocionante formar parte del grupo que exija un cambio al Estado. Siento una enorme responsabilidad como 
parte de un grupo de personas que pudo llegar a esa instancia. Como trans, al lado de otras agrupaciones, estamos un poco 
atrás todavía. Yo no sabía que ¡ba a hablar, no estuvo preparado que yo hablara. En ese momento empezaron a pasarme por la 
mente filminas, retazos, fragmentos de mi vida, cuando éramos llevadas por la policía, sometidas a una violencia enorme... 
muchas de nosotras quedamos marcadas por ello. 


En las provincias, sobre todo en el NOA, esta represión sigue en pie, la policía sigue ejerciendo esa violencia sobre nosotras. Me 
emocioné hasta las lágrimas, que también eran de alegría, de fe, de esperanza, de creer que se puede, porque cuando me 
incorporé, cuando empecé a militar lo hice pensando en la necesidad de entregar preservativos a las compañeras en situación 
de calle y ahora este margen se está corriendo y que podemos pedir otras cosas. 


Satisfacer necesidades concretas pero también ir educando a la población... 


—Lo interesante es que los temas se debatan. Sabemos que nos van a dar cachetazos pero también que nos va a apoyar gente 
que no nos imaginábamos. Con esta ley las personas que lo necesiten harán un cambio registral en las partidas de nacimiento a 
través de un trámite administrativo y no judicial, que el director de cada distrito firme y autorice con los comprobantes necesarios 
—+fotos, testigos, etc.— que acrediten que una vive de esta manera hace equis cantidad de tiempo. Así vamos a poder cambiar 
ese registro, esto significa un gran cambio ante nosotras mismas y ante la sociedad y podremos llevar el nombre no ya que 
queremos, sino que necesitamos. 


¿Con quién vivís? ¿Cómo es tu vida amorosa? 


—...Una vida tranquila, siempre con el mismo hombre, con quien hace 21 años estoy en pareja. Nos conocemos desde niños, 
desde que teníamos 10 años más o menos. Por las vueltas de la vida me fui a vivir a Buenos Aires y cuando volví él ya tenía 18, 
estaba transformado en todo un hombre, y yo ya era trans. Nos flasheó a los dos ese cambio y ese año —1987— nos vimos, nos 
enamoramos, ahí nomás nos juntamos, convivimos. No estuvimos nada de novios, si bien éramos conocidos, vecinos, no 
sabíamos mucho el uno del otro, ni los gustos, ni las formas de ser, igual nos fuimos a vivir juntos. Y no nos separamos más. Al 
principio como todas las parejas tuvimos momentos de desencuentros pero se fueron suavizando, ahora estamos tranquilos, 
cambió nuestra forma de actuar, nuestra forma de querer. 


No es lo que más se vende esta imagen de la trans ama de casa, con un look no necesariamente de matadora. 


—Totalmente, mirá, a mí me venía sonando hace un tiempo largo la idea de cortarme el pelo. Nunca tuve problemas respecto 
del pelo, al que considero un arma de seducción —el pelo largo, mucha cantidad— pero no me encasillo en tenerlo largo. Hace 
un mes más o menos me planteé la necesidad de un cambio. Para ello me hice una pregunta: ¿Qué clase de mujer quiero ser? 
¿Quiero ser una vedette, una modelo, una mujer llamativa... o tal vez como una vecina del barrio? Decidí ser una trans que lleve 
con orgullo las canas, el pelo corto, portar la madurez con altura, el paso del tiempo, la experiencia. Las personas que vieron mi 
cambio me dijeron que me quedaba bien, las que me dijeron lo contrario fueron las trans que siguen el estereotipo del rubio, pelo 
largo, maquillaje las 24 horas... a las que no cuestiono pero apunto a ser otro tipo de travesti. Quiero ser lo más natural, normal, 
común... con todo lo que esas palabras significan. 
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Paz destacó que en Santiago hay muchas expectativas por la aprobación de la ley y resaltó que hay dos parejas, una de 
lesbianas y otra de homosexuales, que tienen intenciones de contraer matrimonio, pero teniendo en cuenta la idiosincrasia de los 
santiagueños, van a esperar hasta que la ley los habilite. “Por ahí tienen poca información, pero los representantes del pueblo 
tienen la obligación de separar las cuestiones religiosas, personales, por la ética que tienen que tener para determinar una ley 
para toda la población.” 


TEATRO: Salvados 


Qué hacen los hombres en el baño. 
Por Pacha Brandolino 


Ya, desde la entrada, se respira un aire de underground y de intimidad muy atractivo, 
con el director ayudando a acomodar a la audiencia, en una sala pequeña y 
primorosa. Todo lo cual no hace más que contribuir a una estética que 
inexorablemente nos retrae a los microcosmos de Jean Genet. Un inodoro iluminado 
en el centro de la escena es la primera marca del carácter de la pieza. 


Una vez aparecidos los actores se instala la sensación de un dueto. Uno de ellos 
apoltronado en ese trono doméstico y el otro, con vestuario en clave de mimo, de 
espaldas y en el foro; dejan avanzar una conversación de teléfono entre padre e hijo. 
Violencia contenida. En el preciso momento en que podría empezar a molestar la 
presencia del trono, se impone un recurso sabiamente seleccionado por el director 
que a su vez es también muy seductor: uno de los actores interpretará al personaje 
* tal vez autobiográfico, el actor y director de teatro que viene a exponer el asunto del 
closet y sus concomitancias. El otro, que con su atuendo de mimo hace temer lo peor, finalmente despliega una cantidad y 
diversidad de personajes mediante cambios mínimos de vestuario y ostensibles modificaciones modales, gestuales y miméticas. 
Es una especie de pequeña proeza, dada la velocidad de estos cambios, a veces mejor resuelta que otras, pero siempre sin 
contaminación entre ellos. Entonces el espectador comenzará a cabalgar hacia una salida del armario cargada de truculencia, 
con aristas sórdidas, como salidas del realismo norteamericano. Y más allá del acuerdo o no con este tono catártico, provoca 
mucha curiosidad descubrir qué vendrá con cada episodio, después de los cambios de luz. 





Y todo en un baño. También sabiamente elegido y aprovechado, este recurso espacial es otra grata sorpresa. Uno no podría 
imaginarse cuántas cosas podrían ocurrir en un baño y en cuántos baños podrían ocurrir cosas. Imposible no viajar a Susurros 
en tus oídos y la tetera en la que Joe Orton se pierde en una confusión de manos y torsos, luego de hacer estallar la única 
bombita. 


La casa y la violencia del padre; la tetera de alguna plaza o estación; la disco; otra vez la casa; el departamento de alguien; y así 
sucesivamente. 


El espectador irá paseando por baños que resultan inusitadamente poéticos, insisto, dada la restricción espacial y escenográfica 
también: no cambian ni el inodoro ni el tocador, salvo por las sombras y matices que pudieran provenir de los cambios lumínicos 


Sólo resulta incómodo, por obvias razones, que el inodoro funcione como gabinete de utilitarios, del que los personajes sacan 
algunos objetos pequeños para sus escenas. Sea por necesidad compositiva o pura escatología del director, quizá se podría 
haber evitado. No obstante, se sortean rápidamente la acción y el asco, merced a la velocidad de la pieza. En efecto, toda una 
salida del closet desde lo que parece una tierna adolescencia hasta una reventada madurez, ocurre vertiginosamente en cosa de 
una hora. Siempre es una virtud la brevedad. 


Por lo demás, los problemas que hubieran podido detectarse en los aspectos técnicos responden necesariamente a las 
condiciones de los estrenos, en las salas del off. 


Nada que seguramente no se solucione para la segunda función. Muy recomendable para padres desprevenidos o tercos y para 
los que están tratando de ganarse las pistas. Muy oportuno en momentos de no tan simpáticos debates al respecto de los 
derechos matrimoniales de la comunidad GLTTB. | 


REDIMIDOS. DRAMATURGIA Y DIRECCION: HERNAN ROCCA. ELENCO: CRISTIAN DEL VALLE Y MATIAS MULET. 
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SERIES ONLINE: Dulces 16 


En Estados Unidos, el drama adolescente Anyone but me redefine el culebrón en formato online. 


Por Guadalupe Treibel 


A falta de lugar en el mainstream de la pantalla chica, el furor de las series online 
parece haber (auto)decretado la diversidad. Pasó con la —discontinuada— Chica 
busca chica, en España; volvió a ocurrir en la Argentina con Plan V. Y, desde Estados 
Unidos, ocurre con Anyone but me, la tira teen con alto contenido amoroso que, a 
diferencia de otras propuestas, no explora el despertar gay: lo despereza y sacude en 
la Nueva York post-9/11. Las protagonistas ya están en una relación; tienen 16 años, 
se quieren, se complementan al dedillo. El problema no es decirse lesbiana, 
visibilizarse como tal: el único inconveniente (al menos, desde el vamos) es... un tren. 
Es que Vivian tiene un papá bombero malito de salud (las secuelas de los rescates en 
el atentado a las Torres) que decide mudarse a una zona menos urbana, más 
económica, más verde. De Manhattan a Westchester, a 30 minutos. Ahora... ¿cómo 
mantener la relación con su chica Aster a —¡semejante!- distancia? El beso a vistas del camión de mudanza las encuentra 
tristes, pero determinadas (a estar juntas). Será el nuevo entorno de Vivian la que la devuelve al closet y se convierta en piedra 
de zapato para la pareja protagónica. 





En pies y manos de la orejuda y grave (de voz) Rachael Hip-Flores (es Viv) y la churrascosa Nicole Pacent (es Aster y, como 
entre las protagonistas es notable). En formato de breve episodio —que puede durar entre 6 o 15 minutos—, los 10 capítulos de 
la primera temporada dejaron asentadas problemáticas comunes y sinceras: la cotidianidad rota, una escuela distinta, el sexo, 
los padres ausentes, la (no) vocación, la ansiedad, dudas sobre el futuro; todo envuelto en una edición pulcra que no necesita de 
soundtrack para acentuar la emotividad. Y de buenas actuaciones, naturales, sin los excesos verborrágicos o expresivos a lo 
Dawson's Creek. Pero, ojo: las —hasta ahora— ocho emisiones de la segunda season van por más y, a las ¿consolidadas? Viv 
y Aster, alguien les podría meter el palito en la rueda. ¿Será la vecinita y amiga de infancia de Vivian? ¿Será la tía distraída, que 
recién se entera de la homosexualidad de la teen? ¿Tendrá que ver la psicóloga de Aster en posibles líos futuros? ¿Serán ellas 
mismas? 


Con fecha de largada en diciembre de 2008, los halagos no tardaron en llegar para el no-tan-sufrido culebrón: entre otros 
galardones, se llevó el After Ellen Visibility Award, un Streamy y cuatro Indie Soap. Mientras que actores como Eric Stoltz, 
Hamish Linklater (The New Adventures of Old Christine) o Paul Adelstein (de Private Practice) se definen fans de la tira. No por 
nada The New York Observer dijo que se trata de un “web show amoroso, que triunfa a la hora de mostrar el potencial del medio 
online”. Tube Filter News lo definió como un “relevante drama nuevo”. Claro que a cargo del texto está la “veterana” Susan 
Millen, otrora guionista de The L Word, que —junto a Tina Cesa Ward, también directora— hace de Anyone but me una cuestión 
de actitud. E identidad. En sus propias palabras: “La vida a los 16 es fértil para el drama, y la serie da una luz sobre la identidad 
en términos de quiénes somos como gays, negros, mujeres y ciudadanos del mundo”. Para Hip-Flores, de formación teatral y 
experiencia en films superindependientes, se trata de contar historias que simplemente vale la pena contar porque *no todos los 
adolescentes son Miley Cyrus”. 


Interés superior 


Tiene que ser ya, porque otros ya han sufrido, porque otros ya han luchado por él. Tiene 
que ser ya. Porque es la oportunidad que hoy existe de ofrecerle un mundo un poco 
mejor del que tuvieron sus padres. Más temprano que tarde, tiene que ser ya. Por el 
interés superior del niño que tal vez será homosexual y tal vez no. Pero que seguro no 
> tendrá que vivir con la carga pesada y mutilante de ser una persona homofóbica. 







¿Y sinace 4 
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Más que mil palabras, este afiche es uno de los 40 mensajes contundentes y pensados 
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"Actualidad en AMBIENTEG" 





"The Kids Are All Right", anatomía de una nueva familia 


Dan, 14 de julio de 2010 


Precedida por una magnífica acogida 
en Sundance y Berlín, se ha 
estrenado este pasado fin de semana 
en Estados Unidos en cines selectos 
y con la más alta recaudación por 
sala de todos los estrenos del año, 
por cierto, la nueva película de la 
directora Lisa Cholodenko, “The 
Kids Are All Right”, título del que 
nos hemos hecho debido eco en 
Ambiente G. 


“The Kids Are All Right”, basado en 
un guión co-escrito por la propia 
directora es, básicamente, la historia 
de lo que sucede cuando en el seno 
a de una familia de madres lesbianas 
con dos hijos, un chico y una chica, aparece por sorpresa el hombre que donó el esperma para ambos. A partir de entonces un 
drama con aspecto de comedia, o sea una historia deliciosamente costumbrista fluye con la armonía pasmosa de un guión 
escrito por alguien que domina lo que pisa y un reparto perfecto en una película por la que la crítica se deshace en elogios y el 
que esto firma se encapricha en colocar como el *Brokeback Mountain” del cine lesbiano con dos salvedades: Esta vez las 
dos cowgirls residen en Los Angeles y ambas acaban disfrutando de un final mucho más favorable. 





Annette Bening es Nic, una doctora de éxito casada con Jules (Julianne Moore) aspirante a todo y centrada profesionalmente 
en casi nada, quien cayó enamorada del sentido del humor de la primera que a su vez se rindió a la belleza de la segunda. 
Ambas mujeres llevan una vida perfecta en algún lugar privilegiado de Los Angeles en compañía de Joni (Mia Wasikowska) y 
Laser (Josh Hutcherson), sus dos hijos nacidos de un donante desconocido que un día Joni se empeña en conocer. 


Paul (Mark Ruffalo) resulta ser ese padre perdido, un niño grande en su vida privada y exitoso en el creciente mercado de la 
gastronomía orgánica. Al conocerlos a ambos, hace lo que en su nueva situación de relativa responsabilidad cree deber hacer, 
ponerse a disposición de estos en aquello en lo que pueda servirles de ayuda. El encuentro entre los tres traerá el posterior de 
ambas madres con Paul, lo que agrandará el círculo familiar de un modo que pudo haber sido enriquecedor para todos pero 
resulta ser, tras un apasionadamente inesperado viraje, un trauma para la perfecta armonía familiar del hogar de Nic, que pasa a 
ser entonces un poco menos de Jules. 


El cómo, porqué y de qué modo se enredan y desenlazan los hilos de esta madeja perfecta que podría llamarse a sí misma la 
mejor película del año, con o sin el permiso de los amistosos juguetes de Pixar, lo dejaré en el aire por no empañar de 
espoilers la entrada y de excusas para que no queráis verla por vuestra cuenta, y no seré yo quien se sienta culpable para que 
dejéis pasar la oportunidad de visionar esta divertida, entrañable, generosa y sexy película. 


La composición perfecta de tiempos y espacios quedaría rota con un cásting inadecuado que resulta no serlo en absoluto. 
Hutcherson y Wasikowska son dos adolescentes creíbles en dos personajes esenciales pero finitos. Ruffalo encaja como un 
guante, en las formas y en el físico en rol de eterno adolescente que al contrario que Jules, es maduro en los negocios, pero 
inconsistente en el amor, apurando apenas un poco, incluso por sus nuevos hijos. Nuestra adorada Julianne Moore se gana 
completamente su inseguro personaje con su habitual excelente oficio que queda eclipsado en este caso, sin embargo, por la 
prodigiosa interpretación de una inmensa Annette Bening, potencial receptora desde ya de cualquier premio de 
interpretación femenina este año por su encarnación de Nic, columna vertebral de esta casa y de esta familia, regalándonos una 
muestra sencillamente ovacionable del talento de quien es, posiblemente, junto a Meryl Streep, la mejor actriz del actual cine 
norteamericano. 
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Annette llena la pantalla con su virtuosa presencia y aunque sin ella la película podría haber sido igualmente buena, una vez 
vista, no nos la queremos imaginar sin ella. Comandando un hogar que tardó 18 años en construir, Bening enamora del mismo 
modo que enamorara en su día perdidamente y para siempre al otrora mujeriego Warren Beatty, haciendo de “The Kids Are All 
Right' no ya una gran película sino una lección maestra de interpretación. 


Así como es una lección mayúscula para aquellos malos brotes extremistas que se han lanzado aprisa a desposeer al film de 
todas sus virtudes ante el menjase diáfano que la película de Chodolenko expone. En esta familia, podrán haber dos madres y 
una fuerte crisis y una estabilidad, como en cualquier otra, jamás del todo estable, pero lo cierto es que al final, lo que cuenta, o 
lo que en este caso bien nos cuentan es que con todo ello, a los enemigos de los gays con hijos, hay que decirles que the 
kids are all right, los chicos están sin duda en muy buenas manos. 


"De vuelta al ruedo" Por Raphael M Caldas 





CELEBRANDO EL DÉCIMO ANIVERSARIO DEL PROYECTO HSH-CUBA 
VIDEO DEBATE 


PRESENTA 


“TODO SOBRE MI MADRE” Una película de Pedro Almodóvar 


(DRAMA -— España/Francia — 1999) 
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SINOPSIS 


Son fuertes, luchadoras, autosuficientes; sufren mucho y tienen como característica común que están solas, aunque son 
plenamente dueñas de su propia soledad. Así son las mujeres de “Todo sobre mi madre”, la película número 13 de Almodóvar. 
Melodrama de hacer llorar, la película narra el autoexilio de una madre que, tras 17 años viviendo en Madrid, regresa a 
Barcelona para buscar al padre de su hijo (Lola, un travestido interpretado por Toni Cantó) y decirle que éste ha muerto. La 
noche de su 17 cumpleaños, acude con ella al teatro a ver “Un tranvía llamado Deseo” protagonizado por Huma Rojo, (Marisa 
Paredes) una dama que fuma como Bette Davis, interpreta a Blanche Du Bois como Vivien Leigh y vive enganchada al tabaco, al 
teatro y a una amante yonqui, Nina (Candela Peña). Esteban (Eloy Azorín) intenta obtener un autógrafo y muere 
accidentalmente. Tras ceder sus órganos para que sean transplantados, enloquecida de dolor, Manuela (Cecilia Roth) huye a 
Barcelona, el lugar donde concibió a Esteban. En Barcelona, Manuela intentará buscar de nuevo sentido a su vida a través de 
una serie de mujeres que irá encontrando. 


JUEVES 22 DE JULIO, 7:30 PM, LUGAR CNP [TS-VIH-SIDA CALLE 27 ff 707 ENTRE CALLE A Y CALLE B, PLAZA. 


Si tienes relaciones sexuales con hombres como tú, te invitamos al Taller de Sexo Seguro para HsH 


("Hombres que tienen sexo con Hombres) del 30 de agosto al 3 de septiembre a las 7:00 PM en 


nuestra sede en calle 27 4 707 entre calle A y calle B, Municipio Plaza, teléfono 831 1606. 


a 
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